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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramentai agrícola 
arados, espino ai tificiaU p-ilas, aza­
das coimiues, azadaa para viñas, le-
günes, azadil las , sacadores de plan­
tas, iiorquilliis, oíol'ks, bombaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije-
i'as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y inaeftnnes en diferentes y 
ar t ís t icas clases, pedest;iles, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasitr cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN EL MUSEO COMKUCIAL. 

— P U E R T A DE MUKCIA, 38, 40 Y 42 

Los trabajos de Onofroif 
Las controversias que se han sus­

citado con motivo de los experi­
mentos que viene efectuando el cé­
lebre sugestionista Oaofroff, me 
impulsa á dar publicidad á este tra­
bajo, por la relación que tieue con 
los fenómenos que efectúa el citado 
hipnot izador . 

La exposición que se hace, por 
requer i r lo así las circunstancias de 
momento, se ant icipa á otro trabajo 
que v e í a l a luz en el periódico «La 
luz dFel cristianismo.» 

Desarrol lo de las fuerzas, su 
atracción y repulsión. 

De las teorías que expuse eu una 
prel iminares trabajos sobre la com­
posición atómica de los cuerpos, 
tengo que t r a ta r más detenidaraen-
i-e en lo que se relaciona al trabajo 
que desenvuelven la.í fuerzas. 

Pa ra de te rminar éstas, iiay que 
dar les el nombre de pr imi t ivas y 
derwradas. 

Las primit ivas son aquel las que 
t ienen su origen anter. de la forma­
ción cósmica del Universo y las de­
r ivadas las que nacen de las com-
binc^ciones efectuadas. 

El conjunto de un cuerpo al ad­
herirse aus moléculas, me difica las 
fuel-zas pr imit ivas , y, sugeto á la 

fueizfi inicial, produce nuevas fuer­
zas de relación que retiene entre si 
para dar compensación á la mate­
ria, en las proporciones que nece­
sita, qui tándolas cuando le sobra y 
dándoles cuando les falta, lo cual 
detersiiina la ley de atracción y re­
pulsión. 

Dje*la-«o|íi^xiénsino}«ciil?tr nac(m 
los fli'idos y como éstos adquieren 
propiedades diversas, según el cuer­
po en que acti iaa, báselas consi­
derado de distinto natura leza , sien­
do asi que sus propiedades son idén­
ticas en su oi'igen. 

Ahora bien; si á dos corrientes 
eléctr icas que son las que más to­
camos por sus efectos, se les l lama 
á una positiva y á otra negat iva y 
ambas se repelen sin perder por 
eso su mutua atracción y su mismíi 
propiedad eléctr ica , ó sea su afini­
dad molecular, sieiido así que sus 
propiedades son idénticas, tenemos 
que conceder su productor de igual 
naturaleza, y, sus efectos contra­
rios, debido al cuerpo en que ac­
túan. 

El fluido general magnét ico que 
todo lo I h n a , mant iene el equilibrio 
molecular de todos los cuerpos y al 
pene t ra r en éstos, se produce un 
choque al concent rarse unas con 
otras y dá lugar á una derivación 
de fuerzas, cuyo producto es el fluí-
do eléctr ico que conocemos. 

Sus efectos desarroliadog de dis-

a t rae i se cont inuamente y de ahí 
naco la a t raccién y repulsión; cuan­
do dos fuerzas iguales se unen, se 
destruyen; pero cuando una es más 
potente que la otra^ domina la su­
perior á la más débil y una se con­
vier te en positiva y otra en nega­
t iva. ' 

La penetrabi l idad de los cuerpos 
está en relación con su porosidad y 
cohesión; asi es , que unas t ienen 
más expansión que otras y a t r ae ó 
repele según su potencia, desarro­
llando fenómenos que no nos expli­
camos. 

En el organismo humano se ob­

servan incesantemente fenómenos 
de ésta na tura leza por medio de la 
sugestión; el célebre sugestionista 
Onofroff que excita nuestra curio­
sidad con sus experiraentof, con­
centrando en si mismo una canti­
dad de fluido magnético superior á 
otros seres, desenvuelve con este á 
su voluntíitl fenóíÉenos que no tie­
nen otro oi'ígen que la aplicación 
magnét ica desconocida en pa i t e por 
el mismo que la emplea. 

Estos experimentos lejos de per­
judicar al sugestionado, le hace ad­
quirir á sus fluidos propiedades be­
néficas; el hipnotizador está más 
expuesto en algunos casos, á con­
t raer desequilibrio de fuerzas, pero 
éstas las repone al poco rato de 
operar y por lo tanto son infunda­
das las a l a rmas y protestas que se 
hacen por los que desconocen las 
propiedades de estos estudios 

La contracción del sistema mus­
cular obedece á la concoiitración 
del fluido que se desarrolla en la 
red nerviosa, el cual queda supedi­
tado á la potente fuerza del opera­
dor, sin que éste pueda tener otras 
consecuencias que las que se rela­
cionan con la voluntad y estudios 
que se efectúen. 

Estos fenómenos siempre se ma­
nifiestan cuando el fluido magnét i­
co obra en cuerpos de distinto or­
den ó signos, pero cuando se desa­
rrol lan en cuerpos de las mismas 

ja ispiedades ,se neutra l izan las fuer­
zas y 3á resultados negnttvos poi­
que la coliexión molécula)- se en­
cuent ra y no pueden exprensionar-
se las fuerzas. 

Las ciencias físicas estudian y 
apl ican los efectos de la electrici­
dad á ciertas enfermedades de la 
matr iz , más bien por inducción 
que por deducción, pues sin prepa­
r a r á ésta en las condiciones que 
ha menester , la someten á un prin­
cipio que en muchos casos puede 
darles resultados contraproducen­
tes. 

Pa ra que los resultados en su 
aplicación produzcan losefectos que 

ha menester , precisa eu pr imer 
término, someter al organismo á un 
examen minucioso para poder de­
terminar ia composición a tómica , 
sus propiedades y el desequilibrio 
fluidicoen la par te afectada; cono­
cido esto, fácilmente se podrá apli­
car el remedio corrigiendo en pri­
mer t¿iauia*ulii.¿;e4«Qei:viaaa d^V, 
sistema muscular, por medio del 
gran simpático y en segunde dando 
á los fluidos las condiciones que les 
falta, para que las der ivadas se 
unan consistentemente con el origi­
nario, desde cuyo momento queda­
rán niveladas las fuerzas y actuan­
do con regular idad . 

El desequilibrio de los cuerpos lo 
determinan muchas veces la falta 
de fluido magnét ico, pues cuando el 
contracto de los derivados no están 
en comunicación con el originario 
convenientemente, para que la im­
pulsión y expulsión se efectué, se 
produce una interrupción que en­
torpece las funciones en el cuerpo 
en que actúa y como consecuencia 
viene un desequil ibrio en la totali­
dad ó en la par te afectada. 

Las reacciones violentas en los 
organismos por medio del calor ó el 
frió,pueden en rauchoscasos modifi­
car la composición atómica de los 
cuerpos, los cuales al someterlos á 
este procedimiento, conviene utili­
zar apara tos adhoc con los cuales 
se produce el calor seco ó húmedo, 
según convenga . 

«Al Pi-odi.oii'so la reaccióU;, la po­
rosidad adquiere propiedades éx-- / 
pelentes y absorbentes de gran po­
tencia y pa ra que pueda funcionar 
con regular idad la par te afectada, 
hay necesidad de someterla á la 
corriente de una pila eléctr ica en el 
momento que se efectúa la reacción, 
haciendo pasar sus corrientes al ór­
gano afectado, hasta conseguir se 
establezca la circulación in ter rum­
pida de los fluidos, los cuales se 
unen en vir tud de las corrientes 
eléctricas que se le apl ican y desde 
el momento que los jugos adquieren 
la elasticidad y porosidad necesa­

rias, sus funciones son regulares 
porque se le hace desaparecer la 
intermitencia que había . 

La aplicación de ácidos y sa les 
en muchas enfermedades, son la 
base fundamental de q.ue los fluidos 
adquieran las propiedades de re la­
ción que h a n menester , pues cuan­
do es tas se alteran,l?,ien por falta de 
un principio, bien por otro, hay ne­
cesidad de apl icar la cant idad ne­
cesar ia has ta conseguir el equilibrio, 
por lo que se hace necesar io un de­
tenido estudio p a r a su apl icac ién . 

La sal ivación, la or ina , la san­
gre ó el sudor y demás secrecionas 
que produce un cuerpo, pueden de­
te rminar las propiedades de sus 
fluidos; anal ícese este en sus dife­
rentes estados, que él nos conduci­
rá al conocimiento de las fórmulas 
que deben emplearse . 

Al observar los efeqtos da 1» iji^^ 
eléctr ica , se ha visto que en unbs 
cuerpoíj domina el ácido y en otrcs 
la basje, por lo cual se han clasifi­
cado en electros positivos unos y 
electros negat ivos otros. 

Los descubrimientos efectuados 
nos han conducido á poder apre­
ciar una pequeña .parte de esos p«-
tentes hechos; día Ufigará que con 
el auxilio de l ac ienc ia , pueda deter­
minarse en sus más pequeños deta­
lles el valor rea l de la influencia 
que t ienen esos fluidos en las molé­
culas de los cuerpos , cerno transfor­
madores de la mater ia . 

E u la reproducción de lasespecie» 
»««»«*» ««««Mr ,%ti4«i« á0 UB Jaoo4>9i, , 
portentoso. Cuando la afinidad de 
las moléculas son de igual signo, 
no puede efectuarse la r ep raduc-
ción, pero cuando son de signo con­
trario, al contacto de ambos pro­
ductores se desarrol la elfluidoeléc-
trico por el choque y ia conjunción 
zooporniática empieza á fecundar­
se, mediante el auxil io del fluido 
genera l magnét ico. 

En los estudios anatómicos que 
se hacen ,no puedeil encontrarse es­
tos pr incipios , pues desde el mo­
mento que s© dest ruye la fuar^a vi-
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do fijas en Dupcan, se volvieron bacía el cazador. No 
era un espectáculo nuevo el de ver á dos personas 
dispuíándpsQ aquel boivor, pues los impostores aun­
que raro?, no emú desoonocidos onf.e los indios; pero 
era importante conocer la verdad. Algunos de los an­
ciano» consultaron entre sí y el resultado fue pregun­
tar & su huésped. 

—Mi hermano ha dichoque una serpiente se ha in­
troducido en mi catnpameuto; cual es? 

El Hurón señaló al cazador, pero contiaoó guar­
dando silencio. 

—Ua honrado Delaware dará oidos á, los ahuUidos 
de un lobo? exclamó Duncan: un perro no mieute 
jamás, pero cuando se ha visto á un lobo decir la 
verdad? 

Despaés de una nueva consulta, el mismo jefe dio 
cuenta de la determinación adoptada. 

—Mi hermuno fea sidü tratado de impostor y sus 
aE^igíplo sientenj pt^ro ellos d<»aiostrarán que ha di­
cho la verdad. Que s» Je den fusiles á raii prísione-
roai,y<}íM^pra^b«D con hechos cual Cíe los dos eg el 
gOíerrero que queremos conocer, 

Mftgaa conoció que aq-aella prueba solo se hacía 
porqoe desoeafiaban de 61, pero fingió ao compren-
derlo< Enseguida antr^i^aron laa arm^» á \<M dos ami­
gos rivales, y les dle;*en la orden de tirar por oucima 
da la multitud, á aaa olla de barro que se encontraba 
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por casualidad encima de un árbol á unos ciento cin­
cuenta pies de distancia. 

Heyward sonrió interiormente á la idea de aquel 
desafío pero, resolvió persistir en su generosa menti­
ra hasta conocer los proyectos de Magua. Cogió el 
fusil, y después de apuntar tres veces con el mayor 
cuidado disparó. La bala penetró en el árbol, á pocas 
pulgadas da la olla. 

El cazador inclinó ¡a cabeza como diciendo que era 
más de lo que había supuesto, y en vez de tirar ¿ su 
vez, permaneció más de un minuto apoyado en su fu­
sil. Uno de los indios que les había dado las armas 
le tocó en el hombro, diciéndole en mal inglés: 

—El otro blanco puede hacer lo mismo? 

—Si Hurón, dijo el cazador mirando & Magua, po­
dría tenderos á mis píes en este momento sin que 
ningün poder humano me lo impidiera. Y porque no 
lo hago? Porque las leyes que rigen á los de mi 
color me lo prohiben. Si sabéis que hay un Dios, 
dadle gracias desde el fondo del corazón. 

El aspecto del cazador, sus ojos chispeantes, sus 
mejillas inflamadas, causaron, un terror superticioso 
á todos los que lo oían. Magua sin dar gran fé 4 las 
tranquilizadoras palabras de su enemigo, permane­
ció tan inmóvil como si «stuvieraclavíkdo al sitio en 
que se hallaba. 

mismo donde hay %rxe buscarla. 
Los indios comprendieron enseguida lo que que­

ría decir, pues había pablado en lená^uk delaware. 
Corrieron hacia el árbol y arrancaron la calabaza 
que estaba colgada con una correa: la levantaron en 
alto lanzando gritos de alegría al ver que la bala la 
había atrpvesado. 

Todos los guerreros manifestaron su admiración 
por aquella destreza singular. La cuestión estaba ya 
decidida, y Gjo de Halcón vio recO|io«Hdos sus dere­
chos á llevar aquel sobrenombre. • ' 

Cuando se restableció !a calma, el anciano prosi­
guió su interrogatorio. 

—Porque habéis tratado de tapar mis oidos? dijo 
á Duncsn; creéis á los Delawares tan insensatos qne 
no sepan distinguir la pantera del gátó «alvaje? 

—Antes de mucíbo comprenderán que el Hurón es 
tm pájaro que gorgea. 

—Está bien, ya sabremos quien intoata hacernos 
sordos. Hermano, anadió el jefe mJíisiKto & líagua, 
los Delawares escutJban. 

Cuando se vio directamente interpeiado, el Harón 
se levantó, y avanzando hacia el centro del círculo-
pareció disponerse á tomar ia palabra. 

Después de pasear lentamente sus miradas sobre 
los que le rodeabap, fijándolas detenidamente en los 
prisioneros, pronunció ün discurso en el cual usaado 


